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			CAPÍTULO PRIMERO


			EL MOTÍN DE ESQUILACHE


			En el salón de recepciones del Palacio Real de Madrid, Carlos III recibía como la mayoría de las mañanas a su hombre de confianza, Pedro Rodríguez de Campomanes.


			—¿Habéis descansado bien, majestad, tras la cacería de ayer?


			El Borbón de cara afilada, mirada pacífica y nariz prominente, se sentó en su sillón con gesto de cansancio.


			—Me estoy haciendo viejo, Campomanes, ayer solo maté seis pájaros; está visto que no me acompaña ni la vista, ni las piernas. Siento no poder hacer más por esta nación a la que quiero y sufro por decadencia de la misma. 


			—No debéis preocuparos en demasía, considero que antes o después saldremos de esta situación.


			—Antes de ceñirme esta corona de España, ya tenía experiencia como gobernante por haber sido rey de Nápoles y Sicilia, en unión de mi esposa María Amalia de Sajonia y de Lituania. En el año 1737 fui rey de Polonia con el nombre de Carlos VII. Unificamos el reino conquistándonos el afecto de los ciudadanos junto con mi esposa, y lo conseguimos. Ahora bien, he de deciros en confesión, señor Campomanes, que España es un país difícil de gobernar, dado el carácter e idiosincrasia de los pueblos y la falta de unificación de ideales.


			Campomanes no esperaba la reacción airada del rey, produciéndole sonrojo total en su rostro, cuando habitualmente su tez era pálida. Guardó prudentemente silencio, e intentando dulcificar la situación, el ministro de Hacienda hizo el siguiente comentario:


			—Señor, Madrid os quiere y admira. Observad en vuestras salidas al exterior y en las paradas militares, cómo la gente os aclama y vitorean.


			Carlos III miró de soslayo a Campomanes y situándose al lado del portón que daba salida al exterior de la balconada, con vistas al campo del Moro, y sin mirar a su interlocutor de forma indiferente, comentó quedamente:


			—Ministro Campomanes, considerad que Madrid es únicamente la capital de España y yo, estoy hablando de España en general. Os ruego, no limitéis vuestros comentarios parciales sobre el pueblo donde vivimos, y alzad vuestros pensamientos mucho más lejos. Yo hablo de Castilla, Andalucía, Galicia, Aragón, Vascongadas, Cataluña, Levante y el resto de las provincias; pensad por un momento, que unimos en un amplio salón a dos personas procedentes de estas porciones de tierras, y no se entienden entre ellas, porque no comprenden el lenguaje con el cual se expresan; ¿cómo van a intentar considerarse entre ellos, y mucho menos el sentirse identificados por una causa tan importante como tener arraigo a una nación? Son totalmente imposibles mis pretensiones. Habría que hacer miles de enciclopedias de Antonio Nebrija, y repartirlas por las escuelas existentes de todo el territorio español, para que aprendiesen nuestro idioma, contando que existe un ochenta por ciento, como mínimo, de analfabetos. Como comprenderéis, señor ministro, será muy difícil la unificación de España. 


			—Tened paciencia, majestad, lleváis reinando únicamente cuatro años. Considerad que el tiempo es el que hace mella en las cosas, y hasta adquirir cariño a las personas.


			—El cariño que obtengo es el respeto que impone mi guardia de corps, los Valones. No obstante, he pensado traer a la corte al que por vuestras indicaciones y su historial es persona no solo valiosa, sino también reconocida intelectualmente; me refiero al conde de Aranda. Por otra parte, traeremos a esta corte y haremos trabajar a Francisco Sabatini. Por cierto, Leopoldo de Gregorio, marqués de Esquilache, estará próximo a entrar en esta sala. Cuando entre, no os marchéis, quiero que presenciéis su alocución. Vos conocéis la sociedad madrileña.


			—Majestad, el marqués de Esquilache es de vuestra plena confianza. Un ministro que os ha servido, reinando vos en Nápoles desde el año 1759.


			—Es cierto, Campomanes, pero estamos en Madrid y vos entendéis mejor la ciudad que Leopoldo. —Se echó a reír el rey—. Es paradójico, vos sois sevillano de nacimiento y no tenéis ese acento gracioso del que gozan los andaluces por natura.


			—Majestad, yo nací en Sorribes (Asturias), si bien me crie en Sevilla. Debo recordar a su majestad que estamos bien, tal como estamos, así nos entendemos perfectamente.


			Un lacayo anunció la presencia del marqués de Esquilache.


			El primer ministro, de origen italiano, se tocaba con peluca seuda blanca, rostro alargado, cejas pobladas y ojos escrutadores. Vestía de época distinguiéndose con chaqueta corta y fajín amplio, con pantalones hasta la rodilla, cubriendo sus piernas con calcetines del mismo color y sus pies con zapatos de piel, ornamentados con una hebilla amplia metálica. En su mano izquierda portaba un bastón, y en la derecha un sombrero de tres picos.


			—Majestad. —Hizo una genuflexión, miró a Campomanes e inclinó levemente la cabeza.


			—Sentaos, marqués, y vos también, señor Campomanes. —Carlos III, tomó entre sus manos el abrecartas. Jugueteaba con él, mientras, se dirigió hacia su ministro—: Deseo que me expliquéis con todos los pormenores del por qué del motín, el cual lleva vuestro apellido, teniendo en cuenta que en su momento habría que observar, si realmente era preciso cambiar el sombrero de anchas alas y la capa; vestimentas que los madrileños siempre habían lucido diariamente como uso habitual.


			—Efectivamente, vuestra majestad conocía perfectamente el uso de dichas prendas. Ello ocasionaba que, en la nocturnidad, la capa cubriese con el sombrero el rostro de las personas, y se daba la peculiaridad de haber infinidad de reyertas entre bandas dedicadas al hurto, y otros, utilizando el manejo del acero para saldar cuentas de todo tipo. Ante esta situación de inseguridad, hubo que tomar tales medidas. Para obedecer los pasquines, los alguaciles y agentes de la autoridad, con vestimenta adecuada, y el sombrero de tres picos, han tenido que vérselas con verdaderos truhanes que tenían atemorizada a la ciudad.


			—¿Y ello ha provocado tal motín, señor Esquilache? —inquirió Carlos III.


			—No, majestad. La prohibición del sombrero de ala ancha y capa larga no es el motivo. El señor Campomanes es testigo de lo que os voy a decir; el hambre es la verdadera causa. El pan es un elemento fundamental en la dieta cotidiana, y su precio se ha duplicado en los últimos cinco años. Y el jornal se mantiene estable. Visto el proceso con mayor perspectiva temporal, se ha calificado de hundimiento, el descenso de los salarios reales en la actualidad, ha producido la falta de capacidad económica para adquirir la compra del pan diario por su caristía. 


			—Señor Campomanes, ¿comulgáis con la teoría del marqués? —preguntó el rey.


			—Considero majestad, que el llamado Motín de Esquilache, está bien explicado por el marqués, si bien hay que añadir otros conceptos que no vienen al caso, y el concepto actual, tiene cierta similitud cuando se produjo el Motín de los Gatos.


			El rey se sonrió ante la salida de Campomanes. Comentó en tono desenfadado:


			—He de aclarar, que ninguno de los presentes tenemos el apelativo de «Gato». El señor Campomanes nació en Asturias, yo en Madrid, y vos, Leopoldo de Gregorio, sois nacido en Mesina (Italia) —Respiró profundamente el Borbón, prosiguiendo—: Gozan del privilegio de ser «gatos» en esta población de Madrid, todos aquellos que, por lazos consanguíneos de las dos ramas desde sus abuelos, han nacido en Madrid. Así, señor primer ministro, que por mucho de lo que habéis hecho en Madrid durante estos casi cuatro años modernizando la ciudad, cuya suciedad era manifiesta, su insalubridad, la inseguridad indigna de una corte ilustrada, la limpieza, pavimentación, el alumbrado público de las calles, la construcción de fosas sépticas, evitando el «agua va», es decir arrojando las aguas sucias desde las ventanas a los arroyos que corrían por las calles, mezcladas la inmundicia con los roedores de gran tamaño, y la creación de paseos y jardines; en realidad, todas estas infraestructuras de bienestar, para los «gatos» y habitantes de Madrid, es como si no hubierais hecho nada, porque pasan hambre. Fijaos Leopoldo si habéis hecho labor en Madrid; sin embargo, el hambre ha anulado toda vuestra actividad. Os culpan, además, de cambiar sus vestimentas y parte de sus hábitos y costumbres. Os acusan también de diferentes intereses y grupos de poderes nobiliarios y eclesiásticos de instigar el motín, existiendo unas Pesquisas Secretas llevadas a cabo por las autoridades desde el mes de abril, planificadas por los jesuitas y personalidades afines, como el marqués de la Ensenada —ensenadistas—, como entre los beneficiarios por esta nueva situación, denominados albistas por el duque de Alba; y se nombra también al equipo de burócratas ilustrados de la Corte como Roda. Al parecer, hay dos motines internos entre dos facciones de la Corte, por lo que lo selecto de la sociedad madrileña lo han calificado de motín de Corte, para indicar, que no se reduce al modelo de motín de subsistencias. ¿Qué me decís de todo ello, señor marqués de Esquilache?


			Leopoldo de Gregorio había empalidecido. Su amado rey le había gastado una encerronada delante del ministro de Hacienda, señor Campomanes. Debería tener cuidado en sus respuestas, por cuanto el tema de los jesuitas era bien conocido por el Borbón, y se había suscitado el hecho de echar a los jesuitas de España, en concordato con el papa Clemente XIV.


			Esquilache respondió más con el corazón que con la mente:


			—Majestad, cuando ordenéis, presentaré mi dimisión como primer ministro de España. No pretendo que mis decisiones os causen perjuicio alguno en vuestro magisterio en la Corona. Cuando decidáis, presentaré cuentas al ministro de Hacienda, señor Campomanes, y si es de conformidad mis documentos, os solicitaré mi reemplazo para trasladarme a Nápoles.


			—Os agradezco vuestra aquiescencia, Leopoldo; poneos de acuerdo con el ministro de Hacienda, señor Campomanes y comunicadme las conclusiones que hayáis determinado.


			Cuando se levantó Carlos III, lo hicieron el marqués de Esquilache y el señor Campomanes. Estos últimos salieron del aposento del rey, y pasillo adelante se comunicaron con las dependencias de la alta burocracia real. El ministro de Hacienda, Pedro Rodríguez de Campomanes, como buen político, invitó a entrar en su despacho, al todavía primer ministro de España.


			—Pasad, don Leopoldo de Gregorio, y hablaremos tranquilamente de lo sucedido.


			Campomanes vestía, salvo raras excepciones, con toga y golilla de buenas telas que ocupaban su corpachón, si bien su rostro de aparente carencia a la bondad, siempre guardaba resquicios ignotos de sus reacciones, y aquello era lo gradual en sus apariciones en política, no manifestar, ni sus alegrías, ni sus contrariedades. Su educación básica estuvo volcada en la política-jurídica en Sevilla, permitiéndole ocupar cargos oficiales desempeñados correctamente. Su pensamiento político ha sido clasificado como perteneciente al despotismo ilustrado, y se opuso al monopolio gremial de la Mesta, favoreció la expulsión de los jesuitas, y a la desamortización de sus bienes y promovió el comercio.


			En el año 1747 escribió la obra Historia sobre la Orden y Caballería de los Templarios, el proceso que se les siguió y la muerte en la hoguera de sus dirigientes más destacados. También discurre minuciosamente sobre el destino de los bienes templarios.


			—Siento lo sucedido con su majestad y vos. Por razones de mi cargo, conozco que los graneros de la Corona están vacíos de grano, a excepción de uno, en el cual siempre hay grano para determinadas personas, las cuales, unas por razón del cargo, y otras por vuestro defecto de apetencia sexual, complacéis a terceros. Tengo la necesidad de exigiros la lista en las que figuren a fecha de hoy, el beneplácito de la entrega del grano a esas determinadas gentes.


			Leopoldo de Gregorio, a la sazón marqués de Esquilache, sacó de su bolsillo interior, no solo una lista, sino varias y se las entregó al ministro de Hacienda.


			—Tened presente, señor Campomanes, que en la lista figura «casa Real» por cuanto Palacio no se iba a privar de pan —comentó Esquilache, todo cariacontecido.


			—Como bien habéis comentado delante de su majestad, que Dios guarde; si el pueblo sufre de hambre, nuestro rey, hubiera sufrido también de hambre. Y no os hubieran servido vuestras tretas del cambio de indumentaria del pueblo, sí es de agradecer todas las infraestructuras, que como gasto se han producido a cargo de los graneros del reino. Para aliviar la situación, veremos a quiénes habéis enriquecido, vendiendo a terceros grano a precios abultados, y adónde han ido a parar parte de esos beneficios —comentó Campomanes, todo serio.


			—¿No estaréis pensando en mí, señor ministro? —la pregunta salió airada de boca de Esquilache.


			—Que yo conozca, vos habéis sido el responsable de los graneros, como fuente fundamental de los ingresos de la Corte, a excepción de los impuestos; al igual, de los gastos por la bondad realizados en beneficio del pueblo de Madrid, en la instalación del adoquinado, luz pública, y la construcción de numerosos parques y jardines. —El ministro de Hacienda, aspiró el rape que previamente se colocó en su mano izquierda, y respiró profundamente, antes de proseguir su alocuación con el italiano—: Voy a ser lo más juicioso posible, antes de intentar realizar un informe a nuestra majestad el rey de vuestras actuaciones. Por ello, es preciso me entreguéis relación de los gastos. Para cotejar ingresos y gastos, que representarán las monedas de oro y las piezas de maravedíes, a favor de la Corona. Os emplazo para que, dentro de seis días, me deis cuenta por escrito de lo antedicho. Y en cuanto a la relación entregada, me servirá para adelantar las cuentas, que quedarán pendientes a efectos de casar con las vuestras, y ver el resultado de las mismas. 


			—Desconocía que vos tuvieseis tanto conocimiento de contabilidad —comentó Esquilache.


			—A fe de ser sincero, os diré que he leído el tratado contable de frater Luca Pacioli, y con él sigo sus instrucciones. El libro está custodiado en la Real Librería Nacional del Reino, y únicamente tenemos acceso a dicha reliquia el rey y yo. Será difícil que nadie me engañe en tal materia —concluyó Compomanes.


			—Tendréis la documentación solicitada antes del emplazamiento, señor Campomanes.


			—Sea así, e id con Dios —se despidió el ministro de Hacienda.


			****


			(1) A consecuencia de la escasez de moneda que hubo en 1738, se creó el escudito de oro, llamado también durillo, veintén y coronilla. El valor legal que se le dio fue el de 20 reales de vellón, pero cuando se aumentó el valor de las monedas en 1779, al escudito de 20 reales, se le dio un valor de 21 y cuarto.


			En 1786, Carlos III abrogó el escudito de oro por Real Decreto de 8 de febrero y pragmática de 21 de marzo, ordenando al mismo tiempo la elaboración de un nuevo escudito de 20 reales. Se fijó un plazo de dos años para recoger el antiguo, pero no siendo suficiente, se prorrogó por Real Orden por espacio de siete veces y, no siendo aun esto suficiente, se prorrogó de nuevo su circulación por un tiempo indefinido, según Real Orden de marzo de 1798.


			En el año 1771, mandó Carlos III recoger, fundir y resellar con el grabado vigente toda moneda desgastada hasta el reinado de Carlos II sin pérdida ni gasto para los dueños. Por Real Orden de 5 de mayo de 1772 dada por Carlos III en Aranjuez, se mandó extinguir la moneda de cobre que circulaba en piezas de 8, 4 y 2 maravedíes. La casa de moneda designada para la elaboración de la nueva moneda de cobre a la efigie del rey fue la de Segovia. (Calderilla) 4 monedas maravedíes de Carlos III, Segovia 1775.
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			****


			Campomanes observó mediante la cristalera que daba al patio principal, cómo el marqués de Esquilache subía en su calesa, y se alejaba del palacio real. Seguidamente el ministro de Hacienda de España pasó por el salón de las columnas, sumamente alfombrada, y ni se perdió, ni se le fueron las ideas, como se denomina al salón de los pasos perdidos de las Cortes españolas. El ministro de Hacienda entró por la puerta de la izquierda, y anduvo unos veinte pasos hasta toparse con la puerta que daba acceso al despacho del rey Carlos III.


			—¿Dais permiso, majestad?


			—Pasad, Campomanes. —Entró el ministro en el despacho del Borbón, cuya ornamentación de las paredes estaban todos los cuadros de sus antepasados al gobierno de España—. Sentaos cómodamente y habladme si nuestras composiciones mentales eran simples especulaciones o existía algo de verdad.


			—Siento deciros, que vuestras inquietudes no eran erróneas. —Le mostró las listas que el primer ministro de Esquilache, le entregó hacía media hora—. Aquí están los nombres de todos los beneficiarios.


			Carlos III se llevó ambas manos a la cabeza. Con voz consternada se dirigió a Campomanes:


			—¿Cómo es posible que una persona, la cual ha estado tantos años a mi servicio, haya cometido semejante vilipendio hacia su persona y perjudicando mi honor y el del reino de España? ¡Dios mío! ¡Dios mío! Esta atrocidad no me la merezco.


			—Tranquilizaos, majestad, el primer ministro ha estado muy asequible y en ningún momento ha negado la verdad de los hechos.


			—Miedo me da mirar la lista. No será sorprendente que estén en ella media corte, por no decir las cortesanas de buen ver y que venden su alma al diablo. ¿Acierto, señor Campomanes?


			—Acertáis, majestad. Es mejor que no la leáis, para que no os llevéis un berrinche de órdago. La lista es larga, y el hambre es intransigente. Os ruego dejéis el tema en mis manos. Solucionaré el problema, de modo que aquellos quienes tienen sus despensas tan sobradas, lleven grano suficente para poder abastecer lo prudente al pueblo. Este año habrá buena cosecha, y la administración se llevará de otra forma, totalmente equitativa y proporcional.


			—Tengo en vos, señor Campomanes, un buen ministro de Hacienda y, sobre todo, un buen amigo —dispensó Carlos III a Pedro Rodriguez semejante halago.


			—Gracias, majestad. Procuraré estar a la altura que concierne a vos y a la Corona. Os tendré informado del tema y tomaremos la resolución que proceda, paralizando los movimientos sociales, que han llegado hasta ciudades como Zaragoza.


			—Me parece correcto, mi buen amigo. —Hizo un alto el rey, para seguir comentando—: Muy pronto llegará a la Corte el arquitecto italiano Francisco Sabatini. Precisamos de personas capacitadas para llevar a cabo las obras de restauración, al igual que las de nueva creación. He pensado de no integrarlo en la corte, pero sí de que goce del beneplácito acorde al rango que ostente, sin tener estancia en palacio de forma directa. Si os soy sincero, señor Campomanes, Dios no me ha iluminado la forma de encajarlo dentro de un contexto seudopalaciego. 


			Pedro Rodríguez conocía al Borbón, en aquellos momentos le estaba solicitando ayuda. Cambiar un italiano por otro, sin murmuraciones entre la corte castellana era mucho pedir, después de lo sucedido con Esquilache, a quien había beneficiado en demasía, y tendría que destinar tiempo para mirar con lupa a todos aquellos cortesanos que no se habían privado de hambre alguna, sosteniendo sus prebendas como reliquias y derechos dinásticos unos, y para mayor inri acompañados de los favores amorosos de algunas damas hacia el primer ministro. Por ello, Campomanes tenía que separar la mies de la paja. Y le habló al Borbón sistemáticamente:


			—Majestad, entiendo vuestra preocupación; es comprensible. Si me permitís, os hago un planteamiento de cómo asentar la llegada de don Francisco Sabatini. 


			—Proseguid, señor Campomanes, os escucho —aceleró la conversación el rey.


			—En la corte no disponemos de arquitecto alguno de gran competenecia, y he aquí la cuestión. Podríais nombrar mediante disposición un Cuerpo de Ingenieros, y al frente del mismo colocáis a don Francisco Sabatini, con la categoría militar de teniente coronel, puesto que ya tenemos el rango de coronel, a cargo de los Guardias de Corps. De tal forma, de la incompatibilidad en cuanto a rangos y sus trabajos. Disponemos de buenos maestros de obras, y peones que, de alguna manera, y sin uniformes determinados, pasarían a pertenecer todo el grupo al Cuerpo de Ingenieros. De esta forma, al señor Sabatini le dais acogida en la corte, sin ser cortesano, pero con respeto a su persona, puesto que vestirá su uniforme a su propio criterio y, en fechas señaladas de invitaciones palaciegas. ¿Qué os parece la idea?


			—No es mala idea. Es una ocurrencia con dos salidas importantes, según creo adivinar de vuestras intenciones. A Sabatini se le da importancia dentro de la sociedad y de la corte. Y con ese nombramiento nos evitamos el tener que darle un título nobiliario. Sois sagaz y listo, ministro Campomanes. Tendré que dictar un decreto, creando el Cuerpo de Ingenieros, para que cuando haga acto de presencia el arquitecto, esté todo dispuesto de forma activa y sin titubeos de ningún tipo; así su acogida será normal y grata. —Suspiró profundamente el Borbón—. No tardaremos mucho en tener que hacer los presupuestos del próximo año. 


			****


			Don Francisco Sabatini no era ningún político, sino un excelente arquitecto con suma experiencia, natural de Palermo (en Sicilia, entonces parte del reino de Nápoles y Sicilia), estudió Arquitectura en Roma. Sus primeros contactos con la monarquía española se remontaban a su participación bajo la dirección de su suegro, Luigi Vanvitelli, en la construcción del Palacio Real de Caserta para el rey de Nápoles, Carlos VII, el futuro rey Carlos III de España. Entre 1745 y 1750 levantó la planimetría de las ruinas y templos de Paestum en el proyecto de investigación arqueológica dirigido por el conde Gazzola.


			Al subir Carlos III al trono español, lo llamó a Madrid y lo encumbró por encima de los arquitectos españoles más destacados de la época. Se le nombró Maestro Mayor de las Obras Reales, con rango de teniente coronel del Cuerpo de Ingenieros, a la vez que se le designaba como académico honorífico de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.


			Su talento como arquitecto y el favor que le profesaba el rey le reportaron numerosos trabajos y encargos. Su trayectoria profesional se vio premiada en repetidas ocasiones. Fue ascendido a teniente general del Cuerpo de Ingenieros, se le otorgó hábito de caballero de la Orden de Santiago, y tuvo acceso directo al círculo de confianza del rey, tras su designación como gentilhombre de cámara.


			****


			EL DESARROLLO DEL MOTÍN DE ESQUILACHE


			En el ámbito cultural, Carlos III entendía que la prosperidad nacional pasaba por el desarrollo cultural y educativo. En este sentido, impulsó la investigación científica, reformó la docencia y favoreció la difusión de los conocimientos. 


			Muchas de estas medidas, las llevó a cabo al comienzo de su reinado con el marqués de Esquilache al frente de su gobierno, apoyado por grupos de ilustrados y de la burguesía; de hecho, fueron medidas muy efectivas, pero produjeron el enfrentamiento de la oligarquía aristocrática y el clero, que, viendo amenazados sus intereses, provocaron un levantamiento popular en 1766 que se conoce por el Motín de Esquilache.


			En el despacho del rey Carlos III, Campomanes hablaba al monarca un tanto taciturno.


			—Majestad, el asunto de Esquilache es mucho más trascendente de lo que pensamos, por los antecedentes que me han expresado fuera de nuestro entorno. La aristocracia y el clero se han sumado a la causa del marqués, próvido de la pérdida de su autoridad. En cualquier momento, puede haber una algarada que pretenda asaltar el palacio.


			—¿Qué me decís, Campomanes? El tema es grave. ¿Y el marqués de Esquilache, dónde está?


			—El marqués de Esquilache ha huido con su mujer y familia, fuera del entorno de Madrid. Yo me he permitido dar la alarma al coronel de la Guardia Valona, para que apueste personal suficiente impidiendo la entrada de cualquier persona o grupos que pretendan entrar en palacio.


			—¿Entonces, señor Campomanes me estáis avisando de que el pueblo se ha levantado contra su monarca? —manifestó Carlos III todo alterado.

—Así es, majestad.


			—¿Y quién encabeza esa manifestación?


			—A ciencia cierta, lo ignoro. Sospecho, que tal vez haya algún representante eclesial.


			—Señor ministro, en este caso, no pongo en peligro a mis hijos. Yo me quedaré al frente de la situación. Llamad al conde de Aranda, que venga de Valencia con el ejército.


			—Ya lo he hecho, majestad. Mi consejo es que os despidáis de vuestros hijos ahora, y los trasladamos al Palacio de Aranjuez.


			—¡Me estáis asustando, Campomanes!


			—Tal vez en dos o tres horas, comprobaréis vos la manifestación que están preparando.


			Tal como comentó Campomanes, el Domingo de Ramos (23 de marzo de 1766), sobre las cuatro de la tarde se desencadenó el motín.


			En la plazuela de Antón Martín, un embozado con capa larga y chambergo se acercó provocadoramente al cuartelillo allí existente, llamado de Inválidos (también era lugar de mercado y repeso, donde los alguaciles habitualmente vigilaban el cumplimiento del bando de capas y sombreros, preveyendo que unos sastres cortaran y cosieran las ropas por la contravención ordenada). Un sorprendido oficial le dio el alto; tras un breve intercambio de recriminaciones, el embozado sacó de entre sus ropas una espada y avisó, silbando, a un grupo más numeroso que estaba prevenido, y al que se juntaron espontáneamente muchos transeúntes. Los agentes del orden se vieron obligados a huir, permitiendo al grupo de revoltosos asaltar el cuartelillo y apoderarse de sables y fusiles. Comenzaron a marchar por la calle de Atocha, donde se les fueron sumando cada vez más personas, quizás unas dos mil. Sus gritos eran: ¡Viva el rey! ¡Viva España! ¡Muera Esquilache! Llegados a la plazuela del Ángel, los amotinados se encontraron con un enigmático personaje, dentro de una berlina de dos mulas, que se detuvo ante ellos el tiempo suficiente para animarles. (les dijo: ¡Vosotros seguid la liebre, que ella se cansará!) y darles un escrito (redactado con anterioridad, el 12 de marzo) con el nombre de: Estatutos del cuerpo erigido por el amor español, en defensa de la patria para quitar, y sacudir la opresión de los que intentaban violar sus dominios, que además de justificar la revuelta y señalar como objetivo a Esquilache, contenía instrucciones que detallaban el modo en que habían de comportarse los amotinados, incluso en el caso de ser apresados.


			El tumulto continuó por la Plaza Mayor, donde se congregó una verdadera multitud. En la Puerta de Guadalajara detuvieron el carruaje del duque de Medinaceli; al ser abordado, el duque se comprometió a transmitir al rey su descontento y peticiones. Efectivamente, fue a Palacio a informar, y al poco tiempo volvió acompañado del duque de Arcos, confiando ambos en que su buena fama entre el pueblo les haría receptivos a sus razones y depondrían su actitud. 


			Casa de las Siete Chimeneas


			Los amotinados ignoraron tales consejos, comenzaron un recorrido por las calles de la ciudad en el que, además de obligar a desapuntar el sombrero, a todos los que lo llevaban de tres picos (o sea, deshacer las puntadas que lo mantenían conforme al bando), fueron destrozando cuantos faroles encontraron a su paso (desde 1765 había 4000 en todo Madrid —su coste de instalación había sido astronómico: 900.000 reales—), y se les denominaba popularmente «esquilaches», porque su existencia provenía de una orden de Esquilache de obligado cumplimiento para los vecinos, que eran quienes los debían mantener a su costa, lo que produjo el encarecimiento del aceite y las velas de sebo, haciendo que los más pobres vivieran a oscuras en sus casas mientras las calles estaban iluminadas. Al llegar a la casa de Esquilache (llamada de las siete chimeneas) la asaltaron, matando a cuchilladas a un servidor que trató de ofrecer resistencia. El ministro no estaba allí (había huido a San Fernando de Henares, mientras su mujer había salvado las joyas y se había refugiado en el lugar donde estudiaban sus hijas, el Colegio de las Niñas de Leganés); con lo que, tras vaciar la despensa, optaron por dirigirse a las casas de otros dos ministros italianos: Grimaldi y Sabatini. El día terminó con la quema de un retrato de Esquilache en la Plaza Mayor.


			Desde el balcón de Palacio sobre la Plaza de la Armería, Campomanes observaba el Palacio Real de Madrid (levantado sobre el antiguo Alcázar de Madrid, incendiado en 1734) que había sido inaugurado hacía poco tiempo, en 1764. Siendo el Lunes Santo (24 de marzo 1766) se extendió la noticia de que Esquilache se encontraba en Palacio junto al rey, y una muchedumbre, en la que había un significativo número de mujeres y niños, se fue congregando a sus puertas, en el Arco de la Armería. A diferencia de la guardia española que no hizo el menor asomo de defenderse, la Guardia Valona, un cuerpo militar compuesto por extranjeros y muy mal visto por los madrileños, se mantuvo firme frente a la masa de manifestantes; terminando por abrir fuego y matar a una mujer. Los amotinados, aún más enardecidos, coreaban consignas contra Esquilache y contra los valones; en el forcejeo cuerpo a cuerpo con los guardias valones aumentaron las bajas entre los amotinados, pero estos consiguieron atrapar y matar a diez de los guardias, uno en ese mismo lugar y, otros que fueron sorprendidos en otros puntos de la ciudad; cuyos cadáveres mutilados fueron arrastrados por las calles, quemando dos de ellos. La temeridad de los amotinados, y el hecho de que los heridos rehusaran ser oídos en confesión, fueron interpretados posteriormente como una prueba de que habían sido aleccionados por clérigos que les habían convencido de la santidad de su causa, y de que no debían temer por la salvación de sus almas. También parecían estar convencidos de que los heridos o presos y sus familias serían apoyados económicamente. 


			En ese momento, un fraile franciscano (el padre Yecla o padre Cuenca) llegó a la zona pretendiendo calmar los ánimos; tuvo que actuar como mediador, y recibir una lista de exigencias redactada allí mismo por uno en traje de clérigo. El padre Yecla, escoltado por las tropas, se abrió paso entre la multitud hasta Palacio, donde fue recibido por el propio rey, que leyó él mismo el documento:


			

					Que se destierre de los dominios españoles al marqués de Esquilache y a toda su familia.


					Que no haya, sino ministros españoles en el Gobierno.


					Que se extinga la Guardia Valona.


					Que bajen los precios de los comestibles.


					Que sean suprimidas las Juntas de Abastos.


					Que se retiren inmediatamente todas las tropas a sus respectivos cuarteles.


					Que sea conservado el uso de la capa larga y el sombrero redondo.


					Que Su majestad se digne salir a la vista de todos para que puedan escuchar por boca suya la palabra de cumplir y satisfacer las peticiones. 


			


			Conde de Revillagigedo


			La lista incluía amenazas gravísimas (si no se accede, treinta mil hombres harán astillas en dos horas el nuevo Palacio) y acababa con una advertencia: de no hacerlo arderá Madrid entero. El rey, animado por el fraile (que le ofreció su propia vida, en garantía si había el menor desorden), parecía dispuesto a presentarse físicamente ante los amotinados, creyendo que con su mera presencia les calmaría; pero, antes de tomar personalmente ningún tipo de decisión, convocó con urgencia una reunión de consejeros en su misma antecámara.


			La mayor parte de los consejeros militares (duque de Arcos, marqués de Priego —francés— y conde de Gazzola —italiano—) aconsejaron responder con máxima violencia para restablecer el orden, excepto el mariscal Francisco Rubio y el conde de Revillagigedo (que votaba el último por ser más anciano y reprochó que alguno de estos señores habían propugnado la fuerza porque no ha tenido el suelo español por cuna); los consejeros civiles (marqués de Casa-Sarria y el conde de Oñate) eran claramente partidarios de que al pueblo se le dé gusto en todo lo que pide, mayormente cuando todo lo que pide es justo, y culpaban de todo a Esquilache. El rey aceptó el criterio de este segundo grupo, y con mayor o menor convicción, salió acompañado del padre Eleta (su confesor, también fraile gilito) y el conde de Fernán Núñez a un balcón que daba a la plaza de la Armería.


			Allí, entre la multitud, un calesero llamado Bernardo «el Malagueño» resumió a gritos las reivindicaciones:


			—¡Fuera Esquilache! ¡Fuera guardias valones... y que baje el pan!


			El rey asintió con gestos y pretendió retirarse, pero tuvo que volver a salir ante la insistencia de los congregados, que solo se dieron por satisfechos cuando la Guardia valona se replegó al interior de Palacio, momento en que se lanzaron sombreros e incluso algunos disparos al aire. Cuando la multitud se dispersó, la calma parecía reinar de nuevo en la ciudad. 


			Puerta del Cuartel de la Guardia Española en Aranjuez


			—Majestad, el conde de Aranda ha llegado de Valencia con fuerza suficiente para sustituir a la Guardia Valona —hablaba el ministro de Hacienda Campomanes.


			—Ayer, ¿dónde estuvisteis Campomanes? No os vi en ningún momento para pediros consejo. —Carlos III estaba descompuesto.


			—Señor, estaba a vuestro lado, si bien se trataba de asuntos que sin ser de mi competencia prestaba oídos, por si consideraba algún error grave, que no lo hubo, por lo acertados que estuvieron el marqués de Casa Sierra y el conde Oñate —respondió el ministro de Hacienda—. Deberéis recibir al capitán general de Valencia que, aunque cansado del viaje desea hablar con vos.


			—Hacedlo pasar, señor Campomanes.


			Pedro Pablo Abarca de Bolea, nacido en Siétamo (Huesca) era el X conde de Aranda, procedía del seno de una de las mejores e ilustres familias aragonesas. Se educó en el Seminario de Bolonia (Italia) y en Roma. De joven realizó numerosos viajes por Europa, recibiendo una sólida y liberal formación, que pronto hizo que se le identificara con los filósofos y enciclopedistas.


			En 1740, consolidada su vocación militar, entró a servir en el ejército con el marqués de Montemar y el general Gages. Más tarde se trasladó a Prusia, donde conoció a Federico el Grande, residió en París y regresó a España. Carlos III lo nombró capitán general de Valencia.


			—Majestad, quedo bajo sus órdenes —dijo el militar, rodilla en tierra—. Estad tranquilo, nuestro ejército español ha sustituído a la Guardia Valona.


			—Gracias, general. Estaría más tranquilo, si me llevarais al Palacio de Aranjuez, donde están todos mis hijos. No me encuentro bien, después del trance de ayer. Sinceramente fue muy desagradable.


			—Ya me ha comentado el ministro señor Campomanes. Mi guardia personal os dará traslado hasta el Palacio de Aranjuez. Mañana pasaremos a visitaros el ministro señor Campomanes y un servidor. Si estáis en disposición, despacharemos con vuestra majestad, e intentaremos aliviar las fatigas de vuestra mente y cuerpo —dijo resuelto Pedro Pablo Abarca.


			—Gracias, general. El señor Campomanes, en estos momentos y en este palacio, es la única persona de la que podéis fiaros plenamente —respondió el rey angustiado.


			—Lo sé, majestad. Veréis cómo en poco tiempo, todo volverá a su cauce. Os lo aseguro. —La respuesta del aragonés fue contundente.


			****


			El Martes Santo (25 de marzo de 1766) amaneció tranquilo, con la confianza del pueblo en el cumplimiento de la palabra real. Enseguida se divulga la noticia de que Carlos III se había sentido muy afectado en su dignidad y estaba fuertemente asustado, habiendo partido hacia el Palacio de Aranjuez, llevando consigo a toda su familia. El recelo de las élites al pueblo era una constante del Antiguo Régimen. El miedo popular a la ausencia de la figura del monarca también lo era, buen testimonio del paternalismo que legitimaba las relaciones sociales y políticas.


			—Señor ministro de Hacienda, vos estuvisteis presente en el testimonio de los consejeros de nuestra majestad. Decidme sin recato alguno, quiénes tuvieron un comportamiento equitativo, y aquellos que no estuvieron amparados por el buen juicio. —Así le habló enérgicamente el militar aragonés a Campomanes, y este le respondió con cierta parsimonia:


			—El pueblo pidió la suspensión de sus cargos de todos los extranjeros; entre los que se encuentran el marqués de Priego, por ser francés; el conde de Gazzola por ser italiano, al igual por tener la misma nacionalidad, el ministro Grimaldi. Estuvieron muy acertados el mariscal Francisco Rubio y el conde de Revillagigedo, ya por su ancianidad están de consejeros pasivos. Los consejeros civiles, el marqués de la Casa Saviá y el conde Oñate, estuvieron al lado del pueblo y aconsejaron bien a nuestro monarca. El conde Ferrán y el padre Eleta, acompañaron al rey al balcón que da a la plaza de la Armería, de donde se dirigió al pueblo para apaciguar los ánimos de los amotinados.


			—Con los datos de vuestro informe, son suficientes para que se cumplan los deseos de los desordenados, aprobados por nuestro rey públicamente. De tal aserto por el cual se llamará al escribano mayor del reino, con el fin de promulgar una orden nominativa al marqués de Prigo, al conde Gazzola, y al ministro Grimaldi, quienes dejarán de pertenecer a la Corte del rey nuestro señor, Carlos III, los dos primeros; y cejará de su cargo de ministro el señor Grimaldi. Los despachos los firmará nuestro rey y se los llevaremos vos y nos al rey antes del mediodía. Dad la orden al escribano mayor del reino, señor ministro.


			Campomanes obedeció la orden del capitan general del ejército del rey, pensando en la sustitución del italiano Grimaldi quien había sido traído a la Corte de la mano del propio rey Carlos III. Ya tenía recambio inmediato para la sustitución; pensó en su buen amigo el conde de Floridablanca, buen jurista y persona de bien.


			—Ya he dado la orden al escribano mayor del reino —comentó Campomanes dirigiéndose al aragonés, y prosiguió—: Por cierto, señor conde, ¿qué haremos con la Guardia Valona? Tenemos en Palacio y en la Corte a unos cuatrocientos hombres de infantería, con sus correspondientes mandos, ¿y vos cuántos hombres de caballería habéis traído?


			—Hemos venido doscientos jinetes, bien equipados. Todos disponen de fusil y sable. ¿Lo decís por el tema de sustituir a la Guardia Valona?


			—Así es.


			—No os preocupéis. Cambiaremos las casacas y el tocado, unificando el uniforme para el mismo cuerpo. Lo hablaremos esta tarde con el coronel. Los ejércitos españoles de ahora recuerdan a los antiguos tercios de Flandes; estaban formados por soldados reclutados en todos los dominios de los Austrias; Habsburgo hispánicos y alemanes, amén de otros territorios donde abundaban los soldados de fortuna y los mercenarios; alemanes, italianos, valones, suizos, borgoñones, flamencos, ingleses, irlandeses y españoles. En el conjunto del ejército, la proporción de efectivos españoles propiamente, solía ser inferior al 50 %, e incluso menos aún; hasta un 10-15 % a lo largo de casi toda la guerra de Flandes. Sin embargo, eran considerados el núcleo combatiente por excelencia, selecto. Encargados de las tareas más duras y arriesgadas; consecuentemente, son los mejores pagados. Nuestro rey no querrá deshacerse de los Valones.


			—Considero que le daremos excelente alegría sobre el asunto.


			Despachados los comunicados por el escribano mayor del reino, y en poder del señor Campomanes, una vez leídos los mismos, siendo conformes, invitó al militar a trasladarse al Palacio de Aranjuez, para despachar con su majestad.


			Así lo hicieron en una calesa, siendo custodiados por un sargento mayor y veinte soldados.


			Una vez en Palacio Real de Aranjuez, Carlos III, un tanto demacrado, los recibió con todos los honores y gentileza. 


			A pesar de encontrarnos dentro del periodo de monarquías absolutistas, el reinado de Carlos III es plenamente reformista desde el punto de vista socio-político y económico, llegando incluso a provocar su enfrentamiento con la aristocracia y el clero.


			Entroncado este reinado en pleno desarrollo de la Ilustración, (denominado Siglo de la Luz) es uno de los más típicos exponentes de esta corriente ideológica. Sus reformas fueron dirigidas hacia el reparto de tierras comunales, división de latifundios, recortes de privilegios de la Mesta, protección de la industria privada, liberación del comercio y de las aduanas, etc.


			Políticamente, otorgó poder político a la incipiente burguesía, favoreciendo sus intereses con iniciativas legislativas como la creación de la Orden de Carlos III, la apertura del comercio de Ultramar o la supresión de los «oficios viles».


			—Majestad, os traemos varios escritos para que, una vez leídos, si lo tenéis a bien, los firméis para cursar su traslado a los interesados.


			El rey leyó detenidamente aquello que suponía para él, apartar de su lado a cortesanos en los que había confiado plenamente. Con profunda pena fue firmando pergamino por pergamino, hasta que comentó:


			—Me voy a quedar sin cortesanos, ni ministros en quien confiar los temas de estado.


			—Majestad, no hay mal que por bien no venga —respondió Campomanes—. Ya tenéis a vuestro lado al conde de Aranda, persona afín a vos, y con amplios conocimientos para sustentar cualquier cargo. Para sustituir a Grimaldi, he pensado en mi amigo Floridablanca, abogado por la Universidad de Salamanca. Actualmente es fiscal de lo criminal. Puede venir avalado por el duque de Alba y Diego de Rojas. Os será de suma utilidad.


			—Con vuestro consejo es suficiente. Podéis llamarlo a la Corte. Hablaremos con Floridablanca. Ahora, vuestras mercedes me harán el honor de acompañarme en la mesa. Ambos me proporcionais serenidad y bienestar. En cuanto a vos, os ruego tengáis el honor de quedaros a mi lado en la Corte, os nombraré presidente del Consejo de Castilla y capitán general de España. Pensad en la persona adecuada para vuestra sustitución en Valencia.


			El aragonés miró un tanto asombrado a Campomanes, no se había retraído en ningún momento de hablarle directamente al rey y darle su parecer; aquello representaba la gran amistad que tenían entre ambos.


			****


			Pedro Rodriguez de Campomanes no residía en Palacio, salvo excepciones, y disponía de una villa muy próxima a Aranjuez. Para llevar el mantenimiento de la casa tenía a su servicio al matrimonio Luciano y Petra, y sus dos hijas Lucía y Alfonsina. El servicio de cuadras y calesa estaba a cargo de Lucas.


			En octubre de 1744, Campomanes se había casado en Madrid, en la Parroquia de Santa María la Real de la Almudena la Mayor, con Manuela Amarilla Amaya, natural de Alburquerque y también hidalga; con los padres y abuelos que no solo eran «cristianos viejos, limpios y exentos de toda mala raza, sino también nobles hijosdalgos y por tales habidos y tenidos en Alburquerque», donde «habían obtenido los empleos honoríficos que se confiaba a los caballeros hijosdalgos» y, como indica Campomanes en su testamento, «personas de la primera distinción de este pueblo».


			Tuvieron cuatro hijos que superasen la edad de siete años: Viviana, Manuela Susana, Anselmo (murió a los trece años) y Sabino, que nació en 1764 y sobre el que Campomanes puso una especial atención.


			Aquí se inicia una relación de Campomanes con Extremadura, donde posteriormente tendría una propiedad en el término de San Pedro de Mérida, hoy parte del Parque Natural de Cornalvo y donde todavía está el Cortijo de Campomanes.


			El padre de Manuela consta como regidor de Alburquerque y de nombre Nicolás Amarilla Sotomayor y la madre, Josefa Amaya Alvarado, era sobrina del abad de Santillana Gaspar de Amaya y parienta también, por tanto, del abogado Juan José Ortiz de Amaya, con el cual Campomanes estuvo de pasante en Sevilla.


			—Buenas tardes, excelencia.


			—Buenas tardes, Lucas. Cuide bien de esta yegua, creo que está preñada.


			—Lo está, excelencia. Tendremos descendencia del ejemplar «royo» un buen caballo de nuestra meseta.


			—Está bien que en esta casa, haya nueva vida. Con Dios, Lucas.


			La puerta principal la abrió una joven, vestida con cofia y delantal blanco.


			—Buenas tardes, excelencia.


			—¿Lucía, vos aquí? ¡Qué grata sorpresa! ¿Qué estáis leyendo?


			—Perdonadme, don Pedro, tenéis en vuestra librería libros tan sumamente atrayentes, que sin vuestra licencia me he permitido tomar uno.


			—¿A quién leéis?


			—Estoy leyendo a Juan Ruiz, el arcipreste de Hita. Fragmentos del «Libro del buen amor».


			—Un libro precioso, Lucía, no me he dado cuenta de que os habéis hecho una mujer adulta y muy bella.


			—Lo que sé os lo debo a vos. A vuestras recomendaciones e instrucción.


			—Sois fruta madura. Una tentación para los sentidos del alma. Si no fuera por mi obesidad y edad, no sé qué haría con vos, Lucía. Hoy que me prepare el baño Alfonsina.


			Campomanes no se esperaba la respuesta de la bella Lucía.


			—Lo siento, don Pedro; voy a ser una indisciplinada. Hoy, como siempre, os preparé yo el baño. Tal vez me permita recomendaros, que a partir de mañana os haga compañía y haremos ejercicio andando matinalmente, con permiso de doña Manuela. Evitaremos que engordéis más y debo deciros que no sois tan mayor. Tal vez sea recomendable que, para estar en casa, no hace falta que utilicéis la toga, más bien, os pondréis vestimenta más adecuada para que os sintáis cómodo. ¿Os parece bien mis propuestas?


			—No están mal, Lucía. Tal vez, esas recomendaciones me corresponden hacerlas a mí, al fin y al cabo, estamos hablando de mi esposo, vos sois una empleada de la finca. ¿No os parece, Lucía? Habéis hecho amistad con Viviana y Manuela Susana por razones de vuestra edad, pero considero que os estáis tomando unas atribuciones que no os corresponden. Pensadlo detenidamente —reprochó doña Manuela, a Lucía. Doña Manuela había oído el comentario en el dintel de la puerta abierta, puesto que nada había que ocultar, y de la misma forma la señora de la casa advirtió a la bella Lucía, quién era la que gobernaba la quinta de Campomanes.


			****


			En Palacio le esperaban el conde de Aranda y don Francisco Sabatini, arquitecto y teniente coronel de arquitectos. 


			—¡Ah! Veo que se conocen —exclamó Campomanes.


			—Así es. Nos hemos presentado mutuamente —dijo el conde, de forma cordial—. Hablaba con don Francisco, que el Palacio adolece del ala izquierda, y precisaría su terminación.


			—Es cierto —correspondió Pedro Rodríguez—. Sería interesante que don Francisco Sabatini vaya realizando los planos consiguientes, en consonancia con la unificación de lo ya construido. Yo soy un ignorante del tema, pero vos, don Francisco, podéis ir trabajando en darle las formas lineales consiguientes. Las obras no las ejecutaremos de inmediato, pero las haremos.


			—Preciso tiempo, señor ministro, para la ejecución previa de los trabajos, y una vez dado el visto bueno por su majestad, se necesitarán abundantes maravedíes, cuestión que en estos momentos la Corona no se encuentra en los mejores momentos económicos.


			—Sois precavido, don Francisco, y agradezco el detalle. No obstante, España tiene resortes para solucionar este bache o temporal. Haced vuestro trabajo en relación con Palacio, y paulatinamente os iréis distrayendo en obras de cierto calibre.


			—Si no deseáis alguna cosa más, me retiro a mi estudio.


			—Id con Dios, señor arquitecto.


			Se quedaron solos, el aragonés y el asturiano. Tomó la palabra Campomanes:


			—Don Pedro Pablo Abarca, ¿habéis enviado los oficios a los interesados que nuestra majestad firmó y vos os hicisteis cargo de los mismos?


			—Tengo el defecto de madrugar, señor ministro de Hacienda. Me he preguntado las encomiendas que debería hacer de forma más urgente, y teniendo en mis manos tales escritos, se los he llevado al escribano mayor para que los despacharan lo más urgentemente posible.


			—A más de uno se le indigestará el desayuno. Sería conveniente que nos sentáramos y habláramos ambos, sin prisa alguna. Por cierto, ¿el tema de los valones, lo habéis resuelto con el coronel?


			—Sí, también está resuelto. El coronel ha sido muy receptivo —respondió el capitán general de los ejércitos de Castilla.


			—Debo deciros, señor conde, que ambos debemos de asumir y determinar ciertas obligaciones que, por parte de su majestad, que Dios guarde, agradecerá de mil amores. Nuestro rey es persona muy afín a todo aquello que represente prosperidad en general para el pueblo, pero de él saldrán pocas propuestas, sí que las aprobará, dejándole tiempo para reflexionar. De tal forma que es veloz y rápido para la caza. Su fusil acierta a casi todas las piezas. Para el resto de las encomiendas, hay que proponérselas despacio, salvo que los temas requieran una inmediatez urgente. Lo que os voy a contar precisa de este último extremo. Tengo el honor de dirigirme a vos, don Pedro Pablo Abarca de Bolea —se levantó Campomanes y el aragonés intuyendo algo importante, también se irguió—, y siendo que en vos recaen el título de capitán general del ejército de España, y estando este gobierno a falta de un primer ministro, y sabiendo que vos estáis capacitado para asumir dicho compromiso, hasta que nuestro rey Carlos III así lo ratifique, tengo a bien nombraros primer ministro al igual que presidente del Consejo de Castilla, del cual soy fiscal general y ministro de Hacienda. Y todo ello, lo hago por ser el único representante en firme de este Gobierno. ¿Aceptáis el cargo en nombre de Dios?


			El aragonés creyó que aquello tan sumamente inusual, podría constituir una irrealidad, una broma o una baladronada. Cuando miró el rostro de Campomanes, todo serio y con la mano levantada, esperando una respuesta, le dijo, como correspondía al acto:


			—Lo acepto, en nombre de Dios.


			—Gracias, primer ministro de España.


			Campomanes y él, se dieron un fuerte abrazo. El primero, que a lo largo del servicio de España se darían en una larga profusión de aciertos, más que desaciertos, siendo que ambos dirigieron la nación española hacia su bienestar, en todos los órdenes de la vida.


			—Permitidme que redacte yo vuestro juramento de lealtad como presidente de Castilla y primer ministro del rey Carlos III, y esta misma mañana se lo llevaremos ambos, a Aranjuez, para que el rey ratifique vuestro nombramiento. Respetad vuestro fajín como general militar, y deberéis llevar el cruzado de azul claro, como símbolo de primer ministro.


			—Señor Campomanes, vuestra inercia es algo sobresaliente —comentó el conde de Aranda.


			—Señor ministro, vos que habéis estado en Valencia como capitán general de los ejércitos levantinos, me hace suponer que tendréis amistades para que nos hagan un servicio urgente. Habrá que desplazar un galeón a Sicilia para traerlo lleno de grano. Os daré la dirección al mediodía cuando el rey me la haya proporcionado. Este será el primer secreto como primer ministro. Es de imaginar que se repetirán los viajes, hasta que los graneros de Castilla estén llenos de trigo, evitando que las gentes de Madrid pasen hambre. No hacemos nada con diligenciar nuestra composición gubernamental, sin solucionar el problema por el cual el señor Esquilache, levantó al pueblo de Madrid.


			—Cuando digáis enviaré a Valencia al sargento mayor, con una veintena de hombres que se encargarán de alquilar un galeón y partir hacia Sicilia, para llevar a cabo la encomienda comentada.


			—Con permiso de vuestra merced, y tal como teníamos comentado con el rey, que Dios guarde, haré un salvoconducto para que el señor Floridablanca, se persone en Palacio, tan pronto como sus ocupaciones sean suplidas. A buen seguro que el rey nos preguntará por este menester. ¡Ah! Tenemos que resolver o más bien terminar con los flecos de la Guerra de los Siete Años; asunto que más os concierne a vos que a ningún otro, en cuanto a los problemas de fondo.


			—Verdaderamente, mi querido amigo, permitidme os diga que sois una máquina para dilucidar asuntos de todo tipo. ¿Habrá sosiego en vuestra mente? Deseo de corazón que cuando estéis en vuestra casa, tengáis paz y descanso. Cuando vos queráis saldremos para ver al rey.


			****


			Carlos III se encontraba bien en el Palacio de Aranjuez; echaba en falta la presencia de su buen amigo Campomanes, quien le contaba los asuntos de estado a modo de «cuentos fabulados» y él debería resolver prudentemente sin prisas, a excepción de cuando el ministro, los traía ya resueltos y firmaba los documentos preceptivos sin lugar a duda. También sus paseos por los caminos de la Casa del Campo cazando perdices o conejos. ¿Y sus perros lebreles? Los adoraba. Estaban bien enseñados. A cualquier indicación suya, con la mano o con la voz, los animales sabían a qué atenerse. Animales inteligentes; con la particularidad de que realmente los perros lo querían, sin saber que era rey, y eso era lo importante para él. Esperaba que vienese el ministro acompañado del nuevo capitán general de Castilla, él, cuyo nombre era Pedro, por llamarse igual que Campomanes. No se le iba de la cabeza al que siempre consideró buen amigo Leopoldo de Gregorio, marqués de Esquilache. ¿Se preguntaba del por qué aquel motín tan sumamente desagradable? El tema de la capa y el sombrero no le convenció demasiado, ahora bien, el asunto del hambre, sí. No tenía más que observar el comportamiento de sus lebreles cuando les echaba los mendrugos de pan. Los animales se desvivían por tener un trozo de pan entre sus fauces y hasta que no terminaban de comérselos, no le prestaban atención. Ahora bien, ¿y si los perros fueran a cazar con hambre? ¿Qué harían con las piezas? Carlos III pensaba que igual se comían la caza. Meditando oyó el tiro de caballos. Ahí estaba Campomanes, seguro. Se fue hacia la puerta principal, para recibir a su buen y exquisito amigo.


			—¿Cómo os encontráis, majestad? —se adelantó Campomanes.


			—Estoy más tranquilo, don Pedro. —Hizo un paréntesis Carlos III, y sonrió—. Bueno, ahora tengo dos Pedros. ¿Cómo os encontráis vos, en esta vuestra nueva corte, señor?


			—La estancia es gratísima, majestad.


			—Lo celebro, don Pedro. Pasen vuestras mercedes a mi despacho, donde deliberaremos con tranquilidad.


			El militar se adelantó lo suficiente, para que Campomanes le entregara a Carlos III el oficio, al tiempo que le comentó al oído:


			—Majestad, estamos sin presidente de Castilla y primer ministro. Pedro Pablo Abarca de Bolea os serviría como tal para estos cargos del cual está sumamente preparado; aquí tenéis su nombramiento. Tomadle juramento. —El rey asintió con la cabeza y tomó con su mano derecha el oficio designando al aragonés, como mandatario supremo de la Corte.


			—Tomen asiento, señores —invitó el rey, mientras leía el nombramiento del conde Aranda como presidente de Castilla y primer ministro, salvo su firma, que la estampó en aquel momento, y la entrega del mismo como representante más alto de graduación en la Corte española. Carlos III no retrasó ni segundos el acto, recordaba perfectamente el nombre del galardonado—. Señores, tengan la bondad de ponerse en pie —se dirigió al aragonés—: Don Pedro Pablo Abarca de Bolea, ¿aceptáis ser primer ministro de España y presidente del Consejo de Castilla?


			—Acepto, majestad —respondió solemnemente el aragonés.


			—En tal caso, os entrego el nombramiento como primer caballero de mi reino. Que Dios os los premie —respondió Carlos III.


			—¡Enhorabuena, primer ministro! —comentó Campomanes, con una mirada de complicidad al galardonado. Quien pensó, ¿el ministro de Hacienda y fiscal general era realmente quien mandaba en el reino de Carlos III?, o por lo menos el comportamiento no decía lo contrario. Prosiguió alzando la voz—: ¡Majestad, ya tenemos un primer ministro, español! Es lo que el pueblo os demandó. Y muy pronto un secretario de Estado, el abogado Floridablanca. A quien, por orden de vuestra majestad, se le ha requerido para que comparezca ante vuestra merced, y le otorgáis el cargo más oportuno en relación con sus estudios.


			—Ya me anticipasteis, Campomanes, que Floridablanca estudió con vos leyes. Luego, como bien decís, le otorgaré el cargo de secretario de Estado y consejero de Castilla —comentó el rey con decisión.


			—Majestad, a don Francisco Sabatini le hemos encomendado que vaya haciendo sus trabajos a tiralíneas, para iniciar el ala izquierda del Palacio Real. ¿Os parece bien? —El rey asintió con la cabeza, y manifestó:


			—También sería necesario que hiciera unos jardines con ornamentación de pequeños lagos. Considero que estaría bien acertado.


			—Así es, majestad. Jardines y fuentes de agua motivarían el palacio. Está muy bien pensado —respondió Campomanes—. Por cierto, deberéis entregarme la dirección de Sicilia para embarcar el trigo.


			—¡Ah! Es cierto. Aquí tenéis el despacho lacrado, para que únicamente conozca el paradero la persona que sea su valedor.


			—Consideramos el primer ministro y un servidor en no molestaros más en temas de estado.


			—No es ninguna molestia. Pienso que el primer ministro deberá conocernos mejor, a modo de triunvirato, hasta que aparezca el señor Floridablanca. He dado orden de que preparen mesa y podemos hablar de nuestras cosas a nivel particular —comentó Carlos III, mientras se levantaba y les indicaba a sus ministros el lugar por donde encaminarse al comedor, que bien conocía Campomanes. La mesa estaba ornamentada con mucho gracejo y la cubertería de plata relucía a más no poder. La mesa ya estaba preparada y la ubicación de los comensales también.


			—Un primer ministro debe de estar a la derecha de su monarca —comentó Campomanes.


			—Gracias, don Pedro. —Se cruzaron una mirada de camaradería entre ambos Pedros.


			—¿Vuestra familia cuándo será vista en Palacio, primer ministro? —preguntó Carlos III al aragonés.


			— No tardará más de un mes. El tiempo que a mi señora esposa le ocupe en tales particularidades. Buscaré alojamiento fuera de Palacio.


			—El señor Campomanes posee una quinta enfrente de este Palacio de Aranjuez —se dirigió al ministro de Hacienda y fiscal general—. Por cierto, don Pedro, vuestras hijas son preciosas, y están muy bien enseñadas por vos; tanto mis hijos e hijas están prendidos por su amistad.


			—Lo celebro, majestad. Quería comentaros que si vos no decís nada en contrario, habrá que trasladar vuestro lugar de caza de la actual finca del Retiro a la finca del Moro.


			—¿Tendréis motivos más que suficientes para hacerme semejante extorsión? —respondió el rey, alzando la mirada hacia Campomanes, sin dejar de asir la pata del pollo en la que estaba a punto de comer.


			—La calle de Alcalá es una de las arterias fundamentales de Madrid; los domingos y festivos precisan de un recreo, donde las familias pasen las tardes de asueto. No existe otro lugar más apropiado que la finca del Recreo para este menester. Imaginaos, además, si mandaseis al arquitecto Sabatini, que hiciese un monumento a modo de puerta, para que singularmente diese la entrada a todos madrileños y de provincias, denominándola la «Puerta de Alcalá».


			—¿Y qué estilo tendría? —preguntó Carlos III.


			—Yo no entiendo mucho de arquitectura. No tendría que desdecir del palacio, de tal forma que es de esperar fuera un neoclásico, pero para ello podemos consultar además del docto arquitecto Sabatini, a otros que hacen trabajos para vuestra Corona, si es del agrado de vuestra majestad.


			—Me agrada lo de la puerta. —Ya estaba el rey dándole las últimas dentelladas al muslo del pollo—. No tanto el tema del traslado de la caza, pero si ello es un bien para el pueblo, cazaré en la finca del Moro. Habrá que trasladar todas las piezas que existen en la quinta del Recreo a la del Moro; puesto que la cinegética del Recreo ha costado mucho tiempo su crianza.


			—Estad tranquilo, majestad. Trasladaremos todos los animales en jaulas de madera de un lugar a otro, cuando previamente hayamos hechos las infraestructuras de los cobijos tanto para los animales de pelo, como las aves de pluma. Además, haremos senderos, para que vos os encontréis cazando a gusto tanto en un lugar como en otro. —Hizo un alto Campomanes—. Tal vez, sería interesante que vos mismo, en vuestros paseos tracéis los lugares por donde mejor os encontrarais para cazar y lugares de descanso.


			—Sobre todo tratar bien a mis lebreles; son perros que me adoran.


			—No perdáis cuidado. Los trataremos con sumo cariño.


			Se encontraban ya en los postres, cuando pidieron audiencia los hijos de Carlos III. No iban solos, sino acompañados por las hijas de Campomanes. Entraron al salón por orden de edad. El infante don Gabriel, como siempre estaba ausente, y le seguían en orden dinástico don Carlos que rayaba los veinte años; le seguía Luis con dieciocho; y cuatro chicas de menor edad. Viviana y Manuela Susana, besaron la mano del rey, como era preceptivo y seguidamente se agacharon con gracejo, con un «majestad».


			—Bueno, ¿y qué hacemos con estos jóvenes? Precisan de aprender cosas nuevas —inquirió Carlos III.


			—Tal vez haya que enseñarles a bailar. Muy pronto habrá que invitarles a Palacio a los bailes de sociedad —apuntó Campomanes.


			—Muy bien pensado, don Pedro. Habrá que traer a los músicos para que aprendan, sobre todo al infante don Gabriel, buen conocedor de la música italiana; y en unión del padre Soler les enseñarán a dar los pasos adecuados.


			Con Carlos III la gran afición musical de la Casa Real española continuó, especialmente con su hijo el infante don Gabriel de Borbón quien llevado por su devoción por la música se hizo construir en el Escorial, la Casita de Arriba también conocida como Casita del Infante. Este palacete diseñado por Juan de Villanueva fue concebido para celebrar conciertos de música de cámara a los que era tan aficionado el infante. El infante don Gabriel de Borbón, hombre inteligente y de gran cultura, recibió clases de clavecín de José de Nebra, vicedirector de la Real Capilla, y especialmente del padre Jerónimo Antonio Soler Ramos, más conocido como el padre Soler.


			—Será menester os despidáis de los señores ministros, con el fin de proseguir nuestras conversaciones —apuntó el monarca.


			Los infantes e infantas, más Viviana y Manuela Susana, al igual que los ceremoniales de la entrada, hicieron lo propio a la salida.


			—Las infantas y vuestras hijas son bellas de verdad —comentó el primer ministro.


			—Ya lo he comentado, porque vienen con bastante frecuencia, cuando estamos alojados en este Palacio de Aranjuez. Ello es normal, ya intercambian juegos de todo tipo y fundamentalmente de ajedrez. Y hablando de cosas prácticas de nuestro Gobierno, ¿cuándo hará acto de presencia en Palacio el señor de Floridablanca? Somos un Gobierno corto de representantes.


			—No tardará en llegar. Calculo que en tres o cuatro días aparecerá en Palacio. Cuando ello suceda, ya tendréis a vuestro servicio, un primer ministro; un secretario de Estado y un ministro de Hacienda y un fiscal general. Cuantos más servidores a vuestro entorno, más preocupaciones tendréis, majestad —comentó Campomanes en tono jocoso.


			—Tenéis que darle a conocer a nuestro primer ministro mis inquietudes por el tema de los jesuitas, las reformas agrarias y el apoyo a las Sociedades Económicas de Amigos del País, y sobre todo finalizar el tema de la Guerra de los Siete Años. Ya veis don Pedro Abarca de Bolea, si os pongo deberes y obligaciones —comentó el monarca con rostro sonriente.


			—Verdad que es cierto, majestad; en poco rato me habéis comentado toda vuestra agenda —respondió el conde de Aranda.


			—Esto es como un juego a tres bandas. El señor Campomanes me invita a realizar cosas nuevas, las cuales me obligo a tener que darle la aprobación. Yo os indico a vuestra merced, a que realicéis trabajos pretéritos, en la confianza que el señor ministro de Hacienda, no solo os pondrá en antecedentes, sino que os mostrará un dossier de todo ello. —afianzó el comentario el rey—. Y yo que le mando al señor Campomanes lo actual. Por ejemplo, que quite el hambre de la población de Madrid. Y, además, tengo el pálpito de que lo conseguirá. —Suspiró profundamente Carlos III—. Creo que, por hoy, he llegado a mi límite de ejercer como monarca, preciso descansar, mis estimados amigos. Mañana es día de precepto, y habrá que guardar el mismo. Nos veremos aquí o en Palacio, el lunes próximo. Dios os guarde, mis queridos amigos.


			En la calesa camino del Palacio Real, el conde de Aranda le decía a Campomanes:


			—Llevo pocos días en Palacio, pero estoy absorto bajo una meditación profunda; ¿en realidad, quien es el que manda y ordena en este reino de España, si Carlos III o vos?


			—¡Ay, mi querido primer ministro! ¡Qué poco conocéis a nuestro rey! El día que le falléis en algo, sin daros cuenta, prescindirá de vos. Sobre todo, no tolera la mentira; es algo superior a sus fuerzas. Os lo advierto. El conde de Esquilache ha trabajado por el reino de España lo indecible. Es cierto, que el motín desconocemos a ciencia cierta del por qué se ha producido; si bien el proletariado lo achaca al hambre. El hambre corroe las tripas y el alma. No obstante, con ello, pienso que alguien se aprovechó del concepto anterior, y amotinó a las gentes para formar el tumulto. Para mí, estuvieron tras ello, el clero y algunos aristócratas, que ni unos ni otros gozaban de las prebendas asignadas, y el propio marqués de Esquilache fue uno de los que prodigaron el motín con el tema de la vestimenta de capa larga y sombrero de anchas alas. Por cierto, habéis guardado el mensaje a quien va dirigido el mismo, con el sello del rey. En Sicilia, Esquilache tiene mucha familia, estoy seguro de que el marqués no habrá dejado solo a su rey; aunque le ha robado trigo, procurará devolverlo. Estoy seguro.


			—El tiempo determinará —respondió Pedro Pablo Abarca de Bolea con rostro sonriente y prosiguió—: De todos los trabajos que tengo por realizar, habrá que dar prioridad a unos más que a otros.


			—No os preocupéis, el lunes os entregaré un dossier con todos ellos. Todos tienen su enjundia, tal vez os convendrá analizar la Guerra de los Siete Años, para dar por concluido el tema. Os aconsejo que mañana, por ser día de asueto, gocéis del cielo de Madrid. Si salís a la calle con vestimenta normal, al lado del Retiro hacen unas porras muy buenas, que acompañadas con el chocolate le sabrán a gloria. El cielo de Madrid, por la tarde, es precioso. Estáis invitados a mi quinta. Cualquier conductor de calesa conoce el lugar.


			—Muchas gracias don Pedro Rodriguez de Campomanes, mañana me dedicaré a visitar Madrid. Nos veremos el lunes.


			— Con Dios.


			****


			—Muy pocos somos, ante una nación tan amplia —comentó el recién incorporado, señor Floridablanca.


			—Más vale pocos, honrados y bien unidos, que no muchos desunidos y malintencionados —respondió el primer ministro, conde de Aranda.


			—Bueno, eso es cierto, ¿y qué queréis de mí? —se dirigió Floridablanca con su rostro alargado y ojos apacibles al primer ministro.


			—Nuestro rey Carlos III, precisa de un secretario de Estado que entienda mucho de leyes y tenga benevolencia con sus súbditos. La semana pasada con el motín de Esquilache, se destituyó a la mayoría de los componentes de los responsables de los ministerios. Se ha pensado en vos por ejercer de abogado, y vuestra amistad con don Pedro Rodríguez de Campomanes. —Hizo un alto el aragonés y prosiguió—: Estas situaciones son desagradables, y siempre se piensa en las personas, que además de idóneas, vengan precedidas de un comportamiento asequible y digno, para ocupar estos cargos de alta responsabilidad. Como he dicho al inicio de la conversación, nuestro monarca os ofrecerá la secretaría de Estado, y ello abarca varios componentes que más adelante se os comunicará. En un principio, y antes de pasar a despachar con el rey, mi obligación es comunicaros el preceptivo ofrecimiento, y esperar vuestra respuesta con esta fórmula. —Se levantó el primer ministro, y también lo hizo el ministro de Hacienda y fiscal general, y el señor Floridabanca—. Os pregunto don José Moñino y Redondo de Floridablanca. ¿Juráis lealtad en el cumplimiento de vuestras obligaciones como secretario de Estado al monarca de España Carlos III?


			—Sí, juro lealtad como secretario de Estado al monarca de España Carlos III.


			—¡Enhorabuena! Pasemos a ver al rey —concluyó el conde de Aranda.


			Campomanes pensó en el oficio del nombramiento del secretario de Estado, que él no había redactado, por lo cual estaba un tanto nervioso. Entraron en el salón de recepción del monarca.


			—Majestad. Os presentamos a vuestro nuevo secretario de Estado, don José Moñino y Redondo de Floridablanca, quien acepta el cargo y dada su condición de abogado, servirá correctamente a la Corona.


			—Sentaos, señor Floridablanca —dijo Carlos III y firmó en un pergamino—. Aquí tenéis vuestro nombramiento. Agradezco vuestro comportamiento y decisión. Considero que la estructura de esta monarquía está en buenas manos. El primer ministro y el señor Campomanes, me han aconsejado fueseis vos la persona idónea para ocupar tal cargo, con la responsabilidad que ello conlleva. Os deseo mucho tino en vuestro trabajo, y sobre todo, ya que somos una familia tan corta, nos llevemos bien y prevalezca la honradez ante todo. ¡Enhorabuena señor ministro!


			—Muchas gracias, majestad. Gracias por este recibimiento tan grato. Espero no defraudaros con mi actividad y tener a mis compañeros como fuente fidedigna para mi inicio en la gestión, que se me encomiende como secretario de Estado.


			—Tomemos unas pastas y un vasito de jerez —comentó el rey.


			Campomanes pensó en la astucia del aragonés; el conde había redactado el oficio, para entregárselo al rey, y este, al nuevo secretario de Estado. Era una persona larga de pensamiento. Dado su talante, Campomanes pensó que debería atar corto al aragonés.


			Terminada la recepción con Carlos III, el primer ministro invitó al secretario de Estado a que tomara posesión de su despacho, y así lo hicieron.


			—¿Qué tal vuestro paseo ayer por Madrid? —preguntó Campomanes al primer ministro.


			—Si os soy sincero, Madrid huele fatal, por cualquier calle que vayas. El comportamiento de los vecinos es repugnante, cuando anuncian ¡Agua Va! Si te descuidas, te ¡enmierdan! Y hasta los cerdos van sueltos por la calle. Vamos, que habrá que solucionar el tema de la limpieza, ya que los olores son nauseabundos —respondió al aragonés.


			—Estoy de acuerdo con vos —dijo taciturno Campomanes—. Habrá que hablar con el arquitecto para llevar a cabo un sistema municipalizado de aguas y que haga las correspondientes infraestructuras para corregir parte de lo que actualmente se adolece, y por otro lado serán los vecinos quienes tendrán que poner de su parte para mediar estas anomalías. Una vez informados del tema por el señor Sabatini, llamaremos al alcalde de la ciudad, para que sea corresponsable de este tema, porque el asunto lo merece por lo insano en todos los conceptos. Madrid, parece una pocilga. (1)


			—Mañana mismo hablamos con don Francisco Sabatini para que organice un plan de saneamiento de la ciudad, de la forma más urgente. Estaremos presentes los tres claveros del Gobierno para que se lleve a efecto este tema —comentó todo afectado el primer ministro.


			—Debemos de presentarle a nuestro monarca un plan de saneamiento de Madrid, que para llevarlo a cabo no produzca a sus vasallos alteraciones en sus costumbres. Por ello, prescindiremos de las obras más importantes, y le presentaremos aquello admisible y recomendable, si queremos llevar a este Imperio en lo que se denomina la época de la Ilustración —dijo Campomanes.


			—Habrá de convenir que, para ejercer tal magisterio, debemos de solucionar algo tan evidente como el tema que estamos hablando de solventar el «cagarum y meatorum» —dijo abiertamente el nuevo secretario de Estado, el murciano señor Moñino, quienes los contertulios rieron abiertamente sus latinajos.


			—Señor primer ministro, mañana si os parece bien, os entrego la documentación de la Guerra de los Siete años, por ver si lo podéis solucionar, sin pedirme dineros —se dirigió al secretario de Estado—: En cuanto a vos, indagar cómo funcionan la creación de las Sociedades Económicas de amigos del País, y por otro lado, con vuestros métodos, observar los movimientos de los jesuitas en España y sus connotaciones con la nobleza. Todos vuestros informes serán valiosos.


			(1) EL AGUA DE MADRID 


			En la parte más alta de lo que actualmente es la calle Segovia, existió un poblado visigodo que era conocido por el término latino «Matrice», que significa «arroyo matriz o madre», en referencia al nacimiento del agua, alrededor del cual se fueron asentando los primeros pobladores visigodos. Con la llegada de los musulmanes, este minúsculo asentamiento fue tomando relevancia por su ubicación privilegiada en el camino de los cristianos de los reinos del norte, tenían que recorrer una vez que pasaban los puertos del Sistema Central, de ahí que a mediados del siglo IX el emir de Córdoba, Mohammed I, decidiera fortalecer el asentamiento con unas potentes murallas. La nueva población amurallada, se levantaba sobre un escarpe rocoso a considerable distancia del río Manzanares que a sus pies serpenteaba con tan mezquino cauce, que siglos después es comparable con la vida de un colegio, pues tenía «vacaciones en verano y curso solo en invierno». Hasta la fecha los arqueólogos no han encontrado restos de conducciones de agua que desde el río llegasen hasta la ciudad. Pero los musulmanes no utilizaban el río para beber, ¿de dónde sacaban el agua?... De los «viajes de agua».


			Los viajes de agua


			En el subsuelo de la altiplanicie madrileña y sobre las capas graníticas impermeables del terreno, durante siglos se fueron formando mantos acuíferos que se nutrían de los arroyos subterráneos procedentes de la Sierra de Guadarrama y del agua de lluvia, que se iban filtrando por capas permeables hasta configurar unas potentes bolsas de agua. A unos kilómetros de la nueva Madrid amurallada, y en una zona con mayor altura que la ciudad, los musulmanes se especializaron en detectar estas bolsas de agua, y una vez localizadas, excavaban profundos pozos para captar el preciado líquido. Después, los iban uniendo entre sí por galerías subterráneas con altura y anchura suficiente para que pudiera recorrerla un hombre y cuyo fondo se canalizaba con piezas de barro para que el agua descendiera suavemente hasta Madrid por la acción de la gravedad, gracias a una inclinación del 1 al 4 por mil. Este sistema madrileño de viajes de agua, con sus vías principales, secundarias, conexiones y ramales, se asemejaba mucho al sistema neuronal de una persona, permitiendo que esta complicada red de canalización subterránea llevara el agua necesaria a cualquier parte de la ciudad, sin necesitar para nada al río Manzanares, que quedaba relegado a la simple función de lavadero o suministro de agua para el riego de huertas y tierras de labor. Con este sistema tan simple la capital logró el suministro durante escaso margen de tiempo de... ¡Diez siglos!


			Perfumes con babas


			Después de recorrer kilómetros de galerías subterráneas, el agua que llegaba a las fuentes madrileñas se dedicaban a calmar la sed que a la limpieza corporal. Como a los españoles nos gustaba imitar las conductas de las clases altas, no nos debe extrañar lo mal que debían de oler nuestros antepasados, pues incluso Lobera de Ávila, médico personal del emperador Carlos V, recomendaba que tras levantarse de la cama se asease únicamente la cara y las manos, dejando el baño para los enfermos, pues no era costumbre de los «Señores de España». Del baño se huía como de la peste, pues se pensaba que destruía las fuerzas, hacía descender los malos humos, provocaba vómitos y desmayos, ablandaba el cuerpo, y por si todo esto fuera poco, afeminaba al hombre. Tan extendidas estaban estas ideas que los capitalinos de los siglos XVI al XVIII, si alguna vez utilizaban el Manzanares para bañarse, nunca lo hicieron con intenciones higiénicas, sino siempre en verano y con el único fin de refrescarse. Como el olor corporal era tan intenso, los fétidos aromas humanos se intentaban ocultar bajo el velo de afeites, lociones y esencias. Las damas se solían perfumar los vestidos, las mangas, los cabellos y la cara con aguas olorosas que contenían almizcle, ámbar o algalia, y a falta de pulverizador, las criadas llenaban su boca con agua aromatizada y la escupían con fuerza a través de sus dientes rociando el rostro de su señora con una finísima lluvia perfumada y, sobre todo… ¡de babas!


			¡Todo bien frío!


			Aunque el agua se utilizaba poco para el aseo, sí que estaba muy extendida entre los madrileños la costumbre de beberla fresquita. Para enfríar un líquido, se tenía que introducir en un pozo, una cueva, un sótano, dejarse el relente nocturno en una vasija porosa cubierta con un trapo húmedo o se enfriaba con nieve, siendo este un recurso más usado entre los antepasados. El método era rodear con nieve un vaso de vidrio lleno de agua, tapando el mismo con un platillo, repleto también de copos helados. En otras ocasiones, en vez de vasos utilizaban cantimploras o garrafas de cobre con formas estrechas y alargadas para introducirlas mejor en la nieve. La afición al agua helada se fue extendiendo durante los siglos XVI al XVIII y a otras bebidas, siendo muy común entre los madrileños degustar muy fría la limonada de vino, la aloja, el agua de canela o de guindas, la leche, los sorbetes, la horchata o el hipocrás, siendo tal la pasión que, hasta final del siglo XVIII, hasta el caldo gustaba tomarlo... ¡Helado!


			La reina muere por un caldito frío


			La excesiva afición al consumo de bebidas frías, hizo que para acelerar el proceso de enfriamiento, echara directamente hielo dentro del líquido a refrigerar. Como podemos imaginar en esos siglos el transporte y manipulación del hielo, se hacían sin cumplir las mínimas condiciones higiénicas, por lo que cuando se bebía un líquido así enfriado, los riesgos de contraer una gastroenteritis eran altísimos, siendo muy comunes, sobre todo en verano, las epidemias. Aunque para el pueblo no existían muchos miramientos; para los reyes, sí se tenía especial cuidado en que el hielo llegara a sus mesas, fuera de la mejor calidad, de copos blancos, brillantes y sin olores. Pero ni aun así la realeza se libraba de sufrir problemas estomacales, cuando no otros mayores. Como lo demuestra la curiosa historia de la reina María Luisa de Orleans, primera mujer de Carlos II, que al parecer falleció por su denodada afición a las comidas y bebidas heladas. Según cuentan las crónicas, a María Luisa, en lugar de tomar para merendar una aburridísima taza de café, acompañada de unas tristes pastas, se le ocurrió disfrutar de una merienda de diseño a base de naranjas, aceitunas y ostras. Combinando la leche fría y caldo helado. No se sabe si murió por el exceso y mezcla de alimentos impropios; lo que le produjo una gastroenteritis tan descomunal que le produjo el fallecimiento.


			Las neveras


			El consumo de hielo llegó a ser tan habitual entre todas las clases sociales, que se vendía por las calles durante todo el año. Desde las seis de la mañana hasta las diez de la noche, durante el verano, y desde la ocho de la mañana a las ocho de la noche, en invierno, los madrileños acudían a los puntos de venta para proveerse de tan refrescante suministro, siendo tanta la demanda que a los encargados de vender y acarrerar esta mercancía se les conoció como «neveros». Felipe II concedió al catalán Pedro Xarquíes la exclusividad del suministro de hielo y nieve. La empresa de Xarquíes sacaba la nieve de los ventisqueros de la Sierra de Guadarrama y las trasladaban a unos pozos que entre 1607 y 1608 había construido en la zona que hoy ocupa aproximadamente la plaza de Bilbao, y a otros que existían en la Real Casa de Campo. Desde estas zonas de almacenaje la nieve y el hielo, se transportaba en caballerías hasta los puntos de venta o neverías, que en 1619 se localizaban entre otros lugares: la Puerta del Sol, Plazuela de Herradores, el Portal del Marqués de Cañete, el Portal de la Duquesa de Pastrana, el Portal del Conde de Salazar, el Portal del Duque de Frías, la Plazuela de Matute o en la misma vivienda de Pedro Xarquíes.


			La ciudad más puerca del mundo


			Como hemos mencionado, Madrid podía ser admirada por su curioso sistema de suministro hídrico, pero no por su alcantarillado. Mientras que existían unos viajes de agua que llevaban agua limpia a las fuentes, conventos, hospitales, casas nobles o el Palacio Real, Madrid no disponía del más sencillo alcantarillado por el que eliminar las aguas sucias y las inmundicias que generaban los madrileños, de ahí que existían la costumbre de arrojar por las ventanas tanto las aguas mayores como las menores y las basuras. En los pueblos, las necesidades fisiológicas se realizaban en el campo o en corrales, pero en una ciudad como Madrid, que al estar rodeada por una cerca tenía que crecer en altura, no existía tal posibilidad, por lo que los madrileños fueron especialistas en el lanzamiento aéreo de excrementos desde sus ventanas al grito de ¡Agua va! Cuando los visitantes llegaban a Madrid, se quedaban asombrados de que sus calles estuvieran recubiertas de un fango tan putrefacto que les quemaban los zapatos; los cerdos recorrían la ciudad a sus anchas, porque se alimentaban con los desperdicios que se amontonaban en las calles.


			La marea de excrementos


			Estos olores tan nausebundos, que una pituitaria actual no podría resistir, no eran sin embargo problema para los madrileños de los siglos XVI al XVIII, pues tenían la curiosa idea de que el aire de Madrid era de una pureza tan extrema que si no se equilibraba con los vapores inmundos que producían los excrementos podría ser perjudicial para la salud. Este pensamiento estaba tan arraigado que circulaba por calles y mentideros una popular letrilla que decía: «el aire de Madrid es tan sutil que mata a hombre y no apaga un candil». Pero ello no debemos de pensar que nunca se limpiaba las calles. Se limpiaban, pero menos que lo necesario sobre todo por falta de presupuestos. El aseo de las vías se realizó durante los siglos XVI, XVII y la mitad del XVIII de dos formas dependiendo de la climatología. Si hacía buen tiempo la basura y los excrementos sólidos humanos y animales, diseminados por el suelo, se recogían y sacaban de la ciudad por medio de carros dispuestos a tal efecto. Pero cuando el tiempo era lluvioso, las calles se llenaban de una masa cenagosa que impedía el avance de los carros por lo que tenían que usar «los carros podridos», una especie de cajones tirados por mulas y conducidos por un hombre que arrastraba a su paso una pestilente masa viscosa de basura y excrementos. Esta «crema de deposiciones» se conducía hasta unos sumideros que drenaban las inmundicias hasta el Manzanares. En Madrid existían dos grandes sumideros o alcantarillas: el de los caños del Peral, que se localizaba donde actualmente está la Plaza de Isabel II, y la del arroyo de Leganitos. Cuando los carros podridos empezaban a arrastrar al unísono el fango marrón, la natural pestilencia que envolvía Madrid se incrementaba de tal forma que los olores nauseabundos anunciaban con antelación la llegada de tan fétida comitiva, de ahí que los madrileños conocieran el sistema de limpieza como «la marea».
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